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JUEVES 31 DE MARZO DE 4887. 

LAS BASES CIENTÍFICAS 

DE LA MONARQUÍA. 

Con esltí Ululo publica la Nine-
teenth Century uti artículo de UIIH de 
I is lumbreras dei partido socialista 
rxüein.), el Piinciptf Kiopoikiiip, oo 
!)«>. ido por 8U iiclividíid revolucion-í-
naeii Ru-ia, sus irabijos ge-oniáfi 
C'JS y sus disgustos con la juslici.i 
fr iiiotsa. 

Esta arlicu'o es muy t-éiio, y has 
li eleViido en cierto sentido; no sa 
trata del.» teoría del robo individua', 
ni de 11 del robo en cu.«di i Li, ni dei 
caso d'il híiliado DtiViil; las cunclu 
sienes del Principe Krupolkine, aun
que un tanto v.ig'is, son radicales y 
dianas de ser conocidas. 

La anarquía, la doctrina socialista 
del 00 Gobierno, expone el Piíncipe, 
et el ü limo lérmino de las dos doc
trinas, la una política, la otra econó-
lu'ca, que Se han presentado al fia 
dé este sigi«, y que proclaman: la 
uií« la necesidad de restringir, al mi* 
iiimun, la ingerencia, las funciones, 
la existencia del Gobitírno para au
mentar los derechos y la pena über-
l.iddel individuo; la olra, la necesi 
d >d de modificar la disti ibuci(jn de 
iiiiiqüeZít, por consecuencia la pro
piedad da los medios de producii, de 
la tierra, de los capitales, de las má 
quinas, la abolición del salario, y su 
reemplazo por el comudisaio. Piosi-
guieudo hasta el fin estos dos siste
mas de piopusicioues, el anarquista 
se propone abolir tuta'menieel Esta 
do para devolver ulindiviiluo todas 
sus prenogaiivas y pernaílirle satis
facer todas sus necesidades por me
dio de A.80CIaciones libres, y así rnis-

^mo ab« ir loda propiedad individual, 
do modo que la riqueza sea produci-
ĉ a (•'n común y para todos. Definien» 
dtii hsi su ideal, los Huarquistas no 
bac<*(i «liio presentar de nnternano el 
obj to.a^ cual conduce totalmente 
(oda evolución social, hislóiica y ac
tual. ; 
^ El Principe Ki'opotkine examina, 
pi nnerMmente,liaiÍ(-ebt délas ideas 
iuo<lernBS.Cf) la ciencia «condmioa. 
Se ha principiado en este sig'o á es 
ludiar séii'-mente las funciones mis-
mitdel Estado, y no Si ha tardadn 
tn dtttfcubñr defectos que presenta 
la focma más elevada del*Gobierno 
«IGubieifnorfpreevnlalivo. Los Par-
lumeotos se muestran de dia en dia 
más inc»p»ces p<4r« ocuparse en ios 
inmensos asuntos que loa agobian, 
para conciliar los inlet-eses de las di-
versas regiones y ciases'queadmini^* 
Irán, y esta importancia se presenta 
más clara toda vía,-desde qua^ciertan 
«suuelas económicas han réivindii*B-

do pira las Cám îras la alta dirección 
de las relaciones económicas de los 
individuos; por olra parte, el sistemt 
electico no ha llevado al poder ¿ las 
peráonasmás iilóncasdelascomuni 
énáüff Ai aún á aquello» ináívMftO» 
que pueden admínistiur, prescin 
diendü de espiíilu de partido, los 
asnillos del Estado. Eii fin, h "hiendo 
querido ciertas escuelas sociilisl i", 
lomo el autor expresa, confitral Go 
bierno podt-res nuevos y excesivos, 
cieilo nútnero de espíritus esclareci
dos princi|)itn á teraereladvenimien-
lo de la c'ase popular como equiva
lente á una forma de la tiranía y del 
cesarismo. 

Parolas invesligacionts modern;i8 
h ill deniostr do quo las atribuciones 
actuales y U Centra izacióti del Go
bio no d.ilan en gián |>arie de Us 
¿pocas c>>luroitus:>s de la historia, de 
las divisiones intesiiu is de las nacio
nes, de I >s guei ras y que la ví.i del 
pio î< so no esiá en el aumento de 
¡08 poderes adquiridos de esi m «ñe
ra, sino en una descentra iz'Clon 
progresiva i|Utí di.vu Iva á los gru 
pos subordinados al Estado, á l<>S 
mismo individua», la preiogaliva de 
que h m sido lesfioj idos. El autor ci 
la aqui el ejemp'o de la Gnraunne, do 
Pdlis, y de la de Cartagena señilando 
el fracaso que ha sufi ido en esias dos 
reveluciones la tentativa de aplicar, 
aúná las comunid.ides reducidas, el 
sislem I representaiivo. «Si las con
diciones de la propiedad están modi-
ficad.is, cone uye el autor, es preciso 
igualmente modiGcar las condiciones 
de la oiganiZ'ición política. 

«A los irabiij idores libres, exentos 
de la opresión del opita*, le es pre 
ciso una org<tnizición libie, sin otras 
bas-s que en Uii asmjtiinieulo libre, 
UU'i cooperacihi ilii e, en la cual su 
cesará de sacrificar la uutomania del 
individuo á la inferencia perpetua 
del Estado.» 

Y el Príncipe Kropoflcine afJadq 
que estas proposiciones están de 
acuerdo con la teoría de la evolución 
que, segúiJ^M. H. Spcncer y otros fi» 
losólos, se traducen moralm^nle por 
un uumenio de ios sentimientos al-
tunstaR, á cosía de los sentmienlos 
egoístas, y con la comparación en
tre la sociología que protlam i la ne
cesidad de la cooperación de todas 
las cédu'as del Estud«>; el autor leí -
miqu diciendo; cEl disenlimíento en 
Ire los anarquistas y los filósofos 
arriba citados es, sin duda, muy 
grande, en cuanto á la rapidez pro
bable de la evolución y de la c^nĵ gí» 
ta que es preciso observar, larip îon • 
to como se tiene conocimfento del 
objeto al cual tiéndela sociedad. Pe* 
ro no se ba b-̂ cho ninguna tentativa 
para determinar ciéntíficumAle la 

V ru.pides4d i« marcba déla evolu-

Oui»<l lo l6uoM. 

y,\ yagu sar,< f^ítikp «*i4tjitt(»>|o y «ri matúílsi» d lotrü» •>« fM\ eiit>r<i.-- t.'n lU^Mclón ño rea;< r.ic <ie 
lo» «niuiuloH, rciuUiMftjr «pjKMJattifo)̂  #Mi*W«« >•! il«r^ pabtl«*r lo qî e recibe, lalvo v\ (NVO 
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<^ón, y el principsJ^l^ell^i'* ^ , , 
tierna, la situación da «^iriiu î e las 
m»Si«̂  no hjÉ|BÍdo tenitio en cuenta 
porjéiosfi OTofulí.l * 
VMsiüdta e« seguida á la parte ecó-

l á l í l m É t t t t iÍQiria»flL jU)M4.u>s)<*B* 
el Príncipe Kropjikine exp)ne que 
losó limos setenta años se han dis
tinguido por un aumento enorme de 
la riqueza, que, si bien es debido en 
gran p irle ii los esfuerzos combina
dos de los hombres de ciencia, de los 
gerentes industriales y de los obreros, . 
no ha tenido otro resultado que una 
acumu ación de dinero eniie las ma
nos de los poseedoies del capital, 
mientras que los obieíos hm per* 
manecido sumidos en una espanto
sa miseiia, y mienTas que la vidadel 
aitesano es poco secura. La diferen
cia de l.iS fortunas ha crecido al pun* 
lo de romperla arminla de las so
ciedades, tanto más, tanto que los 
hombres de las clases inferiores, te
niendo conciencia de sus derechos 
como seres humanos, bau reivindi
cado una mayor parle en la riqueza 
que ellos producen y en los goces de 
que se ven privados, y no se conten-' 
tan con los derechos políticos que se 
les ha concediuo y que no les son de 
utilidad alguna. 

Según ciertos economialas, entre 
los cu.des incuye el autor á Harberl 
Spencer, la miseria actual de las cla
ses baj is de la sociedad pi eviene de 
.insuficenci t de la producción, de la 
super.'bundincia y subsistencia,y de 
la competencia que por consigui'Mile 
se establece entie los consumido!es. 
Pero el Príncipe Kropotkine Of-ina 
que no podría haber lucha por la 
exis encía entie los mieinbios de un 
organismo social que (•stuvii-sen uni
dos pii i cooperaren la pioducción, 
cuando ésta, mercod a la abundancia 
iiifií.ila de fuerzas naturales y á los 
recursos de la ciencia y la industria, 
puede lli'gar también á Ser ii.finila. 

Por otra parto, ahí está a estadís
tica para probar^que las riquezts de 
un Estado crecen mucho más pron
to que su población,y que esto suce
de á pesar de los defectos de la actual 
oiganizacíón social, gracias á|os gua
les es permitido que algunos capita
listas restrinjan, cu.iQdo les conyeo-
ga la producción nacional. Así ê ve, 
que en estos momentos han apag ido 
tsus fuegos en Inglaterra 246 hornos 
de fundición, habiendo millares de 
mineros que oo pedirían otra cosa 
sino extiaer toneladas de carbón para 
esos hogires Vados, y mi'l.ares de te
jedores que quisieran b^cer telas pa
ra reemplazar los andrajos de los 
míserablas pordioseros de Londres, 
y mil lares dee obreros, sin ocupación, 
prontos á transformar en ricos cam
pos de higo li 8 praderas de que sus 
propietarios nosücan más que u'gu 
nos qiiinta'ea d^heno! 

{ÍéÍH}t|las res^riccionea directis 
dff'l̂ lfNWflíCcíóî í'poro las V y , itíle-
{n|s t|i^reotas que provien ên de lo 
que se disipa en un lujo inú ¡¡ ii<! su
mas enormes que podiiaii servil pi-
ra'-eiBF^c«t« frucflferas. C'umtlo im 
rico gaslo 25.000 pesetas {KH a sus 
cab illeí iz is, pierde cinco ó seis mil 
jornalen, lo mismo que cuandi una 
dam > p )g I 2 500 p setas pnr iiii v. s 
lido, quila á la 8oci»d id cerca (lo líos 
ai^osde irabjo útil al tipo aciu>i. 

Sí S! tieU') ej) cu nti el auiií^ito 
enorme de nuestras riquezas, á f) sir 
de todas estas causas de limiíacjotí 
habla forzosamente qu4 reconoc-r 
que la no abundancia de la pobaciiuj 
relativamente á los medios de exis
tencia, no existe y que tas causis ili.l 
m destar social presente han dt; bus
carse en olra parte, en el hedí > de 
que, poco á poco lo que coiisliiuyo la 
iiqu za, e( suelo inc usive, la civii-
zicióu de un Estado, todo aquello cu
yo Valor ha sido oreado por una tuast 
ínm''nst de trabaj <djres más uní ios 
h> sido paulatinamMito mouop^ i/ i-
do por un reducido número de [tV)-
piitariosque bm excluí Jo á los ijue 
Verd ideratnente leníiU derechos. 

«Una ciudad, dice el prínci[)' Kro-
poikine, es el resultado del Irab jo de 
muchos siglos, las vías de ccinuui-
cación que hacen su prosperidad, son 
la obra de millones de homlji*;-; el 
Valor de cada casa, de cadu tiiuli, 
depende de cuanlo le lodea, de esa 
tradición; lo mismo pu'de dtoirse 
de minas,diques, Caminos de hi.iiu, 
etc. ¿Quién, pues, tiene el dencli ) 
de poner su muño en la menor (> >i lu 
de este inmenso todo, y de éxc ;inj tr 
esto es mió? 

Pero'la tierra, que no tiene vilur 
sino porque es necesaria pni una 
población que incesanletnente cucc, 
pertenece á un corto número de pio-
pielarios que pueden impedir su cul
tivo á la comuni<la'd. Las min >s, que 
representan el trabajo de gen iacio
nes, y cuyo Valor procede de l.is ne
cesidades de las fábricas, de la exis
tencia de los ferro-caí riles, del comer
cio, de la densidad de poijl.iciún, 
pertenecen asimismo acorto núm-io 
dej)er8onas que tienen el deieciio de 
detener iMfXIlaccíón delcombusiible, 
si les piHOe dar nÚeVO empleo a sus 
capitales. 
^^L* máquina para hacer el encijo 
que ba salido'de tres generaciones du 
tejedores del Lincashire, peiUnece 
también á unos cuantos, y si los nie-
los de"! tejedor que ha inventudu la 
{>rimera Iháquina para blonda.s, re
claman su derecho para trabajar con 
una,se lesdiré:cEsla máquina no os 
pertenece.» 

Los forro (;artih»s, que serím inú
tiles amoutpntfmienlos de hiciio, si 
^p tuylerVen '• actualidad la Oran 
j|r«i|.!i,pa numerosa población, iudus-
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